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			Introducción

			Hablar de fidelidad o infidelidad, en singular, es hablar, con una sola palabra, de una serie de contenidos y realidades muchas veces muy distintas. Por eso prefiero hablar, desde el principio, de fidelidades o infidelidades, en plural.

			Entre las fidelidades (o infidelidades) se podrían enumerar, por ejemplo, la fidelidad a Dios, la fidelidad al evangelio, la fidelidad a uno mismo y a los demás, o la fidelidad a la Iglesia; como también la fidelidad conyugal o a la pareja; la fidelidad a una opción de vida; las fidelidades a nuestras raíces familiares o sociales, y a nuestros compromisos y palabras dadas, etc., etc. E incluso el término se puede ampliar y rebajar tanto como para hablar de la fidelidad de un criado, la fidelidad de una traducción, la fidelidad de los perros, o designar como alta fidelidad la buena calidad en la reproducción de un sonido, tal como hoy se exige.

			Hechas, pues, estas precisiones lingüísticas, creo que resulta obvio afirmar, por otra parte, que hoy el valor ético y la virtud moral de la fidelidad, en sí misma y en numerosos de sus varios significados, se encuentra en una importante situación de crisis o, como mínimo, en un notable proceso de clarificación del concepto. De hecho, para muchos, las fidelidades son consideradas como un valor arcaico, o el recuerdo de un pasado que ya no volverá; y a menudo son tildadas de actitudes neoconservadoras, impropias de una época en la que parece que solo cuenta la fugacidad y el momento presente, siempre con la incertidumbre del futuro.

			La fidelidad y las fidelidades, en síntesis, no están muy de moda, ni son conceptos y valores en alza, sino más bien todo lo contrario. Tienen mala prensa, gozan de mala salud, y son vistas, a veces, como simples actitudes puritanas y formalistas. Hoy cuesta ser fiel.

			A la vez, sin embargo, no deja de ser una curiosa paradoja que a los cristianos y cristianas, sobre todo en referencia a nuestra biografía litúrgica, se nos siga calificando de fieles, como si quedara insinuado que somos los referentes de la fidelidad; identidad, por otra parte, que no es ajena a nuestra propia condición, si pensamos y creemos que hemos sido creados a imagen de un Dios que es esencialmente fiel.

			Paralelamente, es bien sabido que fidelidad y fiel provienen de una raíz común, fides (fe), muy ligada al verbo latín fidere, que significa confiar. La fidelidad, por lo tanto, supone plena confianza en Dios y en aquellas personas o aquellas realidades a las que otorgamos este tributo. Y siempre es desde este horizonte que hablaremos en este libro de las auténticas y verdaderas fidelidades, no solo considerándolas como un valor humano, sino también como una valiosa exigencia ética de nuestra fe y particularmente de nuestra fe cristiana.

			Cuando hemos sobrepasado ya los 50 años de la inauguración del Concilio Vaticano II, estará bien recordar que aquella magna asamblea nos habló de una Iglesia, de la que somos miembros, que “caminando en medio de tentaciones y tribulaciones, se ve confortada con el poder de la gracia de Dios, que le ha sido prometida para que no desfallezca de la fidelidad perfecta [el sub­rayado es mío] por la debilidad de la carne, antes, al contrario, persevere como esposa digna de su Señor y, bajo la acción del Espíritu Santo, no cese de renovarse hasta que por la cruz llegue a aquella luz que no conoce ocaso” (Constitución dogmática sobre la Iglesia, Lumen gentium, 9).

			Así pues, una necesaria y depurada clarificación conceptual de la fidelidad, excluyendo las caricaturas y deformaciones que a menudo la degradan, y una visión de las influencias ideológicas que la malbaratan; una visión bíblica y cristiana de las fidelidades, desde el paradigma de la permanente fidelidad de Dios y al evangelio; el tratamiento que se hace del valor de la fidelidad en el Concilio Vaticano II y en el Catecismo de la Iglesia Católica; una atención especial a las fidelidades a uno mismo, a la pareja, a la vocación elegida, religiosa o sacerdotal, y a la Iglesia, así como una visión global de las cualidades que deben acompañar a cualquier auténtica y verdadera fidelidad, entendida como una virtud fecunda y necesaria, serán los temas que se desarrollarán en las páginas que siguen. 

			Unas páginas, por otra parte, que me gustaría dejar muy abiertas a cualquier aportación por parte de sus lectores o lectoras. El filósofo personalista Gabriel Marcel (1889-1973) escribió en una ocasión que “ser fiel es responder a una misteriosa incitación a crear”. Animo, pues, a seguir reflexionando sobre este tema para depurar, entre todos, una fidelidad que, además de estar siempre enraizada profundamente en el amor, deberá ser libre, abierta, creativa, activa, crítica y siempre dinámica.

		

	
		
			I. Las fidelidades en un marco conceptual de confusión

			Creo que una de las causas del actual desprestigio del concepto de fidelidad debe buscarse, sin duda, en primer lugar, en el carácter polimórfico de la palabra, es decir, en la necesidad de definir claramente los temas y los contenidos de la palabra fidelidad cada vez que se utiliza.

			Una ojeada al diccionario nos dice que fidelidad es cualidad de fiel, y cuando se consulta la palabra fiel, aparecen una serie de definiciones que se prestan a confusión. Así: Fiel: Que guarda fe, o es constante en sus afectos, en el cumplimiento de sus obligaciones y no defrauda la confianza depositada en él. Fiel: Exacto, conforme a la verdad. Fiel: Que tiene en sí las condiciones y circunstancias que pide el uso a que se destina. Fiel: Cristiano que acata las normas de la Iglesia. Fiel: Creyente de otras religiones. La variedad de matices es patente.

			Por otra parte, hablando de la fidelidad en el matrimonio –que es de la que más se habla–, cuando las estadísticas muestran el número de parejas rotas (separaciones y divorcios), y de este hecho pretenden algunos extraer el desprestigio de la fidelidad, está claro que hay una clara confusión entre la indisolubilidad, que es la sanción jurídica y canónica, por parte de la Iglesia católica, del deber ético de la fidelidad matrimonial, es decir de su institucionalización, y la propia fidelidad, que es una opción de vida mucho más viva y existencial. Por lo tanto, ni la duración de una relación matrimonial es, por sí sola, ninguna garantía de verdadera y auténtica fidelidad entre la pareja; ni el valor y la virtud de la fidelidad se reducen al estricto marco de la vida matrimonial.

			Hay, además, muchas caricaturas o deformaciones de la palabra fidelidad. ¿Qué pensar, por ejemplo, de los que confunden la fidelidad con una pereza pasiva, o con un conformismo mediocre, una obstinación pertinaz, un fanatismo militante, o un hacerlo todo por costumbre? ¿O de los que definen la fidelidad como simple sinceridad o espontaneidad instintiva, o la identifican con un puro servilismo?

			Tampoco no es difícil encontrar, sobre todo entre los más jóvenes, los que afirman creer solamente en la fidelidad a uno mismo, pero entendiendo esta postura como una simple adecuación al propio capricho –“soy fiel a lo que me gusta e infiel a lo que no me gusta”–, y no como fidelidad a la propia identidad, como después quedará explicado.

			Ni se puede confundir tampoco necesariamente la fidelidad con la autenticidad, porque la autenticidad es coherencia con un presente, mientras que la fidelidad comporta una actitud mucho más continuada en el tiempo.

			Asimismo, en los diccionarios de la lengua hay numerosas palabras que están consideradas como sinónimos de fidelidad. Unas se refieren al elemento más cuantitativo de la fidelidad, como es el comportamiento en el tiempo, y otras, a la fidelidad como actitud moral (elemento cualitativo), como la correspondencia entre lo que es y lo que debería ser.

			La fidelidad cuantitativa se denomina también continuidad, asiduidad, constancia, perseverancia…; mientras que la cualitativa es calificada como lealtad, observancia, obediencia, devoción… Todas estas palabras aparecen como sinónimos de fidelidad, pero no todos los denominados sinónimos recogen siempre los matices propios de la palabra que los genera. De hecho, no deja de ser curioso, por ejemplo, que la palabra lealtad parezca hoy más valorada que la propia palabra fidelidad, aunque también se puede encontrar, por ejemplo, una muy degenerada lealtad ciega o fundamentalista…

			Y lo que ocurre con la palabra fidelidad, pasa también con los sinónimos de la palabra fiel. Se pueden referir a la fidelidad en el tiempo (constante, perseverante…); a la fidelidad en la adhesión (leal, adepto, partidario, adicto, simpatizante, incondicional, devoto, enamorado, creyente, practicante, feligrés, parroquiano, cristiano…); o a la fidelidad en la exactitud (ortodoxo, literal, verídico, textual, preciso, exacto…).

			Causas ideológicas de una crisis

			Por otra parte, una vez ha quedado patente la dificultad conceptual de la palabra, está claro, además, que la causa del desprestigio de las fidelidades no se ha de buscar solo en las deformaciones lingüísticas, ni en sus caricaturas, sino también, sobre todo, en un ataque frontal ideológico por parte del actual entorno cultural, en la misma línea de flotación de esta virtud.

			A nivel de discusión filosófica, es sabida la confrontación entre el pensamiento existencialista y nihilista (que mitifica la libertad absoluta y huye de condicionar el futuro, porque la libertad debe sentirse siempre des-ligada y des-comprometida), o el pensamiento de Nietzsche, cuando afirma que “solo el hombre es el ser capaz de hacer promesas y de incumplirlas”; y el pensamiento personalista (por ejemplo de Gabriel Marcel o de Emmanuel Mounier) que reivindica una fidelidad creadora, desde una propuesta de cariz antropológico.

			Pero dejando un poco al margen las disquisiciones filosóficas, vamos a un análisis más simple de lo que encontramos en nuestro entorno.

			Así, en una cultura secularizada como la que nos rodea, con hombres y mujeres unidimensionales, donde destaca una gran cerrazón a la trascendencia y, por lo tanto, a la fe en un Dios como ser personal merecedor de fidelidad y al mismo tiempo máxima razón de ser de la fidelidad hacia Él y los demás, resulta complicado hacerla emerger en plena competencia con un egoísmo e individualismo feroces que son los que hoy dominan. Es obvio que es en la creencia donde resulta más lógico y coherente arraigar nuestras fidelidades, puesto que se trata de ser fieles a los proyectos de Dios sobre el mundo, sobre nosotros mismos, y sobre los demás. El teólogo Klaus Berger, en su obra Jesús, afirma claramente que “la fidelidad a Dios ha sido y es del todo decisiva para nuestra concepción de la persona y de la personalidad” (página 125). La secularización defenderá también, si es preciso, las fidelidades, pero serán fidelidades a realidades de este mundo, sin ningún sentido de trascendencia.

			Al mismo tiempo, nos encontramos hoy con una sobrevaloración sociocultural de la transitoriedad; de la cultura de la novedad por la novedad; del valor de la intensidad por encima del valor de la continuidad. Hay una cierta glorificación del cambio. El consumismo nos ha acostumbrado demasiado a las actitudes permanentes de usar y tirar.

			Intelectualmente, vivimos en un mundo lleno de dudas e incertidumbres, y también de gran superficialidad en los análisis de la realidad, y de esta manera es difícil mantener algo permanentemente. Reconocemos que nuestra razón es limitada, pero no queremos reconocer que hay también factores, positivos y negativos, y no del todo racionales, que también inciden en nuestra vida.

			Además, las actuales condiciones sociales y políticas, nacidas, asimismo, de unas relaciones eminentemente individualistas, provocan en mucha gente el hecho de vivir el día a día, sin más signo orientador que el propio ego y los propios intereses. Cuenta sobre todo vivir el presente, sin compromisos demasiado estables. Es el gran tributo a la modernidad. Se enseña más a competir que a compartir.

			Entre nosotros, además, es necesario considerar que venimos de un largo período de represión y prohibiciones, y que hoy hay todavía una especie de idolatría y de fascinación hacia lo que se ha prohibido durante mucho tiempo, o lo que ha ejercido una gran influencia negativa sobre las conciencias. Y por ello es bastante lógico que haya reacciones muy negativas contra una fidelidad entendida, sobre todo, como sumisión a unos poderes dictatoriales. De hecho, la fidelidad, como se insistirá a menudo en estas páginas, debe ser siempre una fidelidad creativa; y en sociedades e instituciones sumamente jerarquizadas (como, por ejemplo, la misma Iglesia) es muy difícil ser y mostrarse creativos.

			Otro obstáculo es la configuración de un entorno que parece necesitar constantemente el ruido, y que huye de la soledad, mientras que, en contraposición, sin un mínimo de soledad y silencio no puede surgir prácticamente ninguna actitud espiritual de garantía que comporte una adhesión a unos compromisos y a una lucha contra el entorno. Para una persona que quiera ser fiel de verdad es estrictamente necesario disponer de momentos de reflexión silenciosa para mantener y revitalizar esta fidelidad; y en el caso de los creyentes, la reflexión debe ir acompañada de la oración y del cultivo de la interioridad. El silencio nos edifica interiormente, y hoy estamos demasiado rodeados de ruidos y más ruidos.

			Y no se puede tampoco menospreciar, como uno de los puntos clave de la quiebra de las fidelidades, el cansancio generalizado (yo diría, de alguna manera, desencanto) que hoy puede detectarse en diferentes ámbitos sociales, y también en la misma Iglesia. Hay un desengaño en la lucha por las utopías, un desencanto de las utopías. La fidelidad precisa de mucha perseverancia, y hoy muchos luchadores y luchadoras ya han tirado la toalla… 

			En el ámbito de los más jóvenes, por ejemplo, es sabida la paralización que les provoca la incertidumbre del futuro. Hoy, más que nunca, unos y otros necesitamos urgentemente recuperar la ilusión.

			En una ocasión presenté este tema del cansancio a un grupo de personas preferentemente jóvenes.

			“Decís que estáis cansados… ¿De qué estáis cansados?”, les pregunté.

			Y estas fueron algunas de sus respuestas:

			–	cansados de luchar contra todo tipo de obstáculos, sin ver resultados, al menos de forma inmediata

			–	cansados de la ambigüedad del proceso tecnológico, que ni ha llegado a todo el mundo, ni ha resuelto todos los problemas, como tal vez se esperaba

			–	cansados de tener que vivir rodeados de más preguntas que respuestas

			–	cansados de la crisis de muchos valores que considerábamos nuestros valores de siempre

			–	cansados y desorientados en el seno de la propia Iglesia (y no solo, pero también, en los temas de sexualidad, moral matrimonial, etc.) 

			–	cansados de ir tantas veces a contracorriente, de haber perdido prestigio social, de ser marginados por nuestras ideas…

			Me sorprendió y me agradó especialmente la observación cansados de tener que vivir rodeados de más preguntas que respuestas… ¡Qué gran verdad! Cuántas veces caemos todos en la tentación de dar respuestas a preguntas que nadie nos hace, y de no dar respuestas a las que sí nos hacen y que preocupan verdaderamente a la gente, sobre todo a los jóvenes…
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